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gana. H ay  tratam ientos infalibles (léase la cuarta p lana de los perió
dicos y  muchos anuncios de médicos, m edicoides y  param édicos) para el 
cáncer, la  tuberculosis, la fiebre tifo idea, la sífilis y  dem ás del mismo jaez. 
Erlich tuvo que ensayar 606 combinaciones para encontrar un remedio activo, 
en cambio, hay  médico natu rista  que tra ta  a los luéticos m ediante el llam a
do crudivorism o y  con s e m ic u p io s  f r io s .  U n  in fin ito  número de afecciones 
que creíamos irremediables han dejado  de serlo, a decir de los partidarios 
del procedim iento, tocándole las narices al paciente, y  menos mal cuando 
se lim itan a tocarle al enferm o las narices. Tengo a la vista un opúsculo f ir
m ado por el Dr. A. von Borosini profesor de higiene in terna y  estética cor
poral en Lugano (Suiza) en el que se recom ienda como un enérgico medio 
de rejuvenecimiento la  helioterapía natural o artific ial (m ediante la  lám para 
«Sollux») localizada en los testículos. Por cierto que en dicho opúsculo, que 
seguram ente no se repartirá sólo entre médicos, como este Boletín, se reco
m ienda como m uy higiénico el «m atrim onio de novios» descrito allí con todo 
lujo de detalles, y  que se reduce en defin itiva  a lo siguiente: «un acto se
xual en el cual no se debe llegar al punto culminante;) y  por lo tan to  una 
m aniobra condenada por la Iglesia, por la moral, hasta  ahora por la higie
ne, y  siempre por todo  hombre celoso de su d ig n id ad  y  de la de su cónyu
ge. E sto  en mis tiempos no se llam aba un procedim iento higiénico sinó una 
verdadera «gorrinada» .

E n  el últim o número del «B utlletí del S indicat de M etges de C atalunya» 
se inserta con m uy buen acierto un artículo sobre el m ilagroso médico «Zei- 
leis de Gallspach, que yo am igo lector, te  invito a que, si y a  no lo has hecho, 
leas atentam ente y  que, te sum irá en un m ar de reflexiones no muy. ag ra
dables.

Actualm ente y  si no cambian las cosas, considero más desnaturalizado 
al padre que aconseje a su hijo el estudio de la  carrera de m edicina que al 
que, antes del destete, le habitué al veneno que nos sirve la Tabacalera.

¡ Pobre m edicina ! «E ntre  todos la  m ataron y  ella sola se murió !
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